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			PRÓLOGO

			Ciego desde muy joven, mi abuelo materno Leoncio Ramírez tenía, entre sus múltiples oficios, uno muy especial: ayudaba a morir a la gente en Recuay, un pequeño pueblo en el Callejón de Huaylas de los Andes peruanos.

			Según mi madre, cuyos relatos de infancia quedaron para siempre grabados en mi memoria, el abuelo había cultivado el arte de lograr que una persona que llevaba sufriendo varios días de agonía pudiera finalmente morir.

			Contaba mi madre que, en cualquier momento del día o de la noche, la gente tocaba la puerta de su casa pidiendo los servicios de don Leoncio. La historia era siempre la misma: alguien estaba agonizando por varios días en su casa y no podía morir, por lo que le pedían por favor al abuelo que los ayude.

			Mi madre, una niña en ese tiempo, nos contaba que montaba al abuelo ciego en su caballo blanco y lo guiaba a la casa del cliente. Una vez llegados, el abuelo se situaba junto a la cama del moribundo, preparaba su violín y empezaba a interpretar tristes canciones fúnebres en latín.

			Según mi madre, las canciones eran tan «solemnes» y «conmovedoras» que hacían llorar a los familiares y el agonizante, al escuchar la música, abría los ojos, balbuceaba algunas palabras y al rato moría en paz. La familia, agradecida, compensaba los servicios del abuelo con algún pago en especies y mi madre regresaba con él a la casa montado en su obediente caballo.

			Esa fue probablemente una de mis primeras vivencias relacionadas con la muerte. Mientras escuchaba el relato de mi madre, imaginaba la habitación y el rostro del agonizante bajo la luz de una vela, pensando en cómo era posible que un ser humano necesitara algún tipo de ayuda para morir.

			El segundo recuerdo infantil relacionado con la muerte ocurrió cuando yo tenía ocho años y el tío Leoncio (hijo del abuelo ciego del mismo nombre), médico de profesión y empecinado en que yo siguiera su carrera, me llevó a presenciar una autopsia en el hospital en que trabajaba.

			Recuerdo el cuerpo hinchado y amoratado del cadáver, un hombre que había muerto ahogado en el río, y recuerdo los órganos abdominales expuestos frente a mí. Al darse cuenta de lo que ocurría, las monjas que administraban el hospital en que trabajaba el tío le llamaron severamente la atención por traer un niño a la autopsia y me llevaron a una habitación para asegurarse de que estaba bien.

			Recuerdo muy bien que, durante esa y las noches siguientes, mi mente de niño no estaba fijada en el horror de haber visto un cadáver o sus órganos expuestos, sino más bien en ese miedo infantil a que el «espíritu» del muerto se me apareciera en cualquier momento y me asustara. En lugar de sentir miedo por el recuerdo del cadáver y los detalles de los órganos me causó mucha curiosidad y eso no me asustó.

			El tercer evento que me enfrentó a la muerte —y probablemente el germen de mis intenciones de escribir un libro sobre el tema— ocurrió durante mi época de estudiante de Medicina, cuando trabajaba en la antigua Asistencia Pública de Lima, un centro médico de emergencia extraordinariamente ocupado.

			Allí, durante casi seis años, pude ver las muchas caras de la muerte. Por un lado, vi centenares de casos de muerte súbita, producto de infartos cardiacos, derrames cerebrales, accidentes de diversos tipos, actos de violencia y otras razones. Pero también presencié cómo morían muchas personas que sufrían de enfermedades crónicas, como cáncer o afecciones respiratorias o del corazón, y que eran llevadas a la emergencia por familiares asustados y desorientados, que no sabían cómo proceder en casa. Es decir, al no tener instrucciones claras, no sabían cómo planificar y acompañar la muerte del familiar con enfermedad crónica, y, al notar los primeros estertores de la muerte, entraban en pánico y corrían a la Emergencia.

			La respuesta de los familiares ante la muerte del ser querido era siempre impredecible. Si la muerte era súbita e inesperada, las reacciones de los deudos podían variar desde actos violentos con destrucción de muebles u objetos del hospital, hasta crisis agudas de ansiedad que necesitaban ser atendidas inmediatamente. Se podría pensar que esto sería diferente en caso de que si la muerte fuera consecuencia de una enfermedad crónica, pero las respuestas eran también impredecibles: algunos reaccionaban con resignación, quizás porque la muerte era esperada, mientras que otros reaccionaban como si la muerte hubiera ocurrido de un momento a otro y nadie les hubiera advertido del hecho.

			Durante esos años empecé a cuestionar la diferente preparación que tenemos los seres humanos para confrontar el fallecimiento de un ser querido y me preguntaba si sería posible preparar a las personas para entender la muerte como un fenómeno natural.

			El cuarto evento, y de hecho el que más influyó en mi visión personal de la muerte, ocurrió durante mi residencia de Medicina Oncológica en el Instituto Nacional de Enfermedades Neoplásicas en Lima, durante la primera mitad de los años ochenta. Allí vi la muerte mucho más de cerca.

			Como médico de planta, cada noche de guardia (que ocurría dos o tres veces por semana), certificaba la muerte por cáncer de varios pacientes. Debido a que algunos de ellos eran mis pacientes, había tenido la oportunidad de interactuar con ellos y con sus familiares, y tenía una idea de lo que podría ocurrir cuando llegara el momento de la muerte.

			Durante las conversaciones con algunos de mis pacientes con cáncer, tuve la oportunidad de ensayar respuestas a las preguntas que me hacían con respecto a su propia muerte. Muchas veces no sabía que responder, lo que me hizo darme cuenta de que la escuela de Medicina no me había preparado para ayudar a morir al paciente.

			En la Facultad de Medicina, y a pesar de saberse de que muchas enfermedades que afectan al ser humano no tenían curación, mi educación se había centrado en el aspecto curativo de la enfermedad y casi nunca se hablaba de la muerte. Es más, en todos esos años de estudios, me inculcaron la idea de que la muerte era el enemigo del médico y de la medicina, y el velado consejo que daban los maestros era que «a un buen médico no se le mueren sus pacientes».

			De tal modo que al enfrentar diariamente la muerte en ese hospital de cáncer empecé a sentir en carne propia la falta de preparación que teníamos los médicos para afrontar la muerte de nuestros pacientes y para saber guiar sus últimos momentos y el de sus familias.

			Tiempo después, y ya con los años de práctica, reafirmé que hablar de la muerte es un tema tabú para mucha gente, pero su consecuencia es que, al ocurrir lo inevitable, los enfermos no saben cómo enfrentar su propia mortalidad y los deudos se sienten completamente desorientados en los múltiples aspectos relacionados con el fallecimiento del ser querido.

			El último episodio que me enfrentó a la muerte, y sin duda a mi propia mortalidad, fue el fallecimiento de mi madre en marzo de 2006. Durante las conversaciones que manteníamos en su larga lucha contra el cáncer, hablábamos ocasionalmente de la muerte, tanto la de mi padre —­fallecido en un accidente de automóvil durante mi niñez y que pasó desapercibida por mi corta edad— como la de familiares y amigos, e incluso, con más frecuencia al final, la de ella misma.

			Un año antes de que ella muriera, falleció el papa san Juan Pablo II, de quien mi madre era ferviente devota, y nunca olvidaré el día en que me dijo que la muerte de Juan Pablo la había inspirado a seguir sus pasos de muerte. Al preguntarle a que se refería, me dijo que ella deseaba morir como lo había pedido el papa: en su casa, en su dormitorio y en su cama, y me hizo jurarle que yo iba a velar por que eso sucediera.

			Y así fue: ella murió en su casa, en su habitación y en su cama. Durante los meses que pasaron antes de su muerte, me decía que se estaba yendo realizada de ver a sus hijos logrados y que ansiaba el momento de encontrarse con mi padre.

			En esos días decidí escribir dos libros en su memoria, el primero sobre el cáncer, publicado en 2010, y este, sobre la muerte.

			Por eso he escrito este breve libro, al que veo como una especie de manual básico que toda persona debería leer para aprender qué es la muerte desde el punto de vista histórico, biológico y emocional, pero que también le pueda dar información básica acerca del cómo prepararse para cuando le llegue el momento de enfrentar la propia muerte o la de un ser querido o familiar. Un libro que, leído sin superstición y temor, le pueda brindar al lector la información que necesita para saber cómo actuar, cómo reaccionar y cómo planificar su vida, frente al hecho inevitable de algún día morir y que le permita planificar también la llegada de la muerte en un familiar, y que esta no lo sorprenda sin saber qué hacer.

			En los primeros capítulos repasaremos brevemente las diferentes interpretaciones culturales que de la muerte han hecho diferentes sociedades a través de la historia, veremos qué representa la muerte desde el punto de vista biológico y de cómo, desde el siglo pasado, se ha medicalizado la muerte, lo que ha creado toda una industria en prolongar —muchas veces innecesariamente— la vida.

			También veremos cómo, en respuesta a la medicalización de la muerte, han surgido los movimientos de muerte digna, y repasaremos lo que significa eutanasia, citando ejemplos de casos registrados en las Américas.

			Veremos también cuales son los pasos básicos que debemos tomar cuando tenemos a un familiar o amigo que está en el trance de morir. ¿Sabemos cómo actuar? ¿Sabemos qué decir? ¿Sabemos cómo ayudar?

			Otro capítulo del libro está dedicado a «preparar las cosas», no solamente cuando un familiar o amigo tenga una enfermedad terminal y el fin sea inevitable, sino también en caso de que los sorprenda la muerte de manera súbita y repentina. Hablaremos desde testamentos, órdenes de no resucitación y donación de órganos, hasta claves de cuentas bancarias y de correos electrónicos a los que los deudos puedan acceder fácilmente después de la partida.

			Debido a que la muerte «es un problema de los vivos», porque el fallecido ya no se da cuenta de nada, el último capítulo estará dedicado a ayudar a los deudos y guiarlos a superar el estrés postraumático que ocasiona la partida del ser querido y orientarlos a entender de que la vida continúa.

			El objetivo final de este libro, que a propósito hemos querido que sea breve y sucinto, es reflexionar y convencernos de que la muerte no es más que la continuación de la vida y que es nuestro deber saber cómo aceptarla, entendiendo que, hasta que esta llegue, tenemos la misión fundamental de vivir plenamente y con alegría cada día que tengamos por delante.

		

	
		
			 Capítulo 1

			La percepción de la muerte

		

	
		












			¿Qué significa la muerte? ¿Existe un más allá? ¿Acaso la forma en que nos comportamos en vida tendrá alguna consecuencia después de la muerte? ¿Existe un alma, un paraíso o un infierno?

			Esas son algunas de las más importantes preguntas existenciales que el ser humano se ha hecho desde tiempos inmemoriales, y a cuya respuesta ha dedicado siglos de reflexión. En ese afán, y ante la profundidad de tales preguntas, se han creado las religiones que existieron y existen en la actualidad.

			¿Cuál es el significado que tiene de la muerte la sociedad moderna? ¿Cómo ha cambiado la percepción que de la muerte tenemos los seres humanos durante los últimos siglos?

			A continuación revisaremos el concepto que de la muerte tenían las antiguas civilizaciones humanas, incluyendo los homínidos o humanos prehistóricos. Con esta rápida revisión podremos empezar a entender nuestra visión sobre la vida y la muerte a través de los siglos. Pero antes de entrar en estos conceptos, es interesante saber que muchos animales tienen, también, cierta conciencia de la muerte.

			LA CONCIENCIA DE LA MUERTE EN ANIMALES

			Aunque se sabe relativamente poco sobre el modo en que los animales reaccionan ante la muerte de otros individuos de su grupo, al parecer, los seres humanos no somos los únicos seres vivientes que expresamos nuestras emociones y practicamos algún tipo de ritual al enfrentarnos a la muerte de un ser querido. Debido a la naturaleza del fenómeno, las posibilidades de observar el comportamiento de un animal ante la muerte son escasas, y casi todo lo que sabe es consecuencia de observaciones y anécdotas, algunas de ellas en reservas naturales.

			Se sabe, por ejemplo, que los elefantes participan en complejos rituales de duelo cuando muere un miembro de su grupo y se les ha observado cubriendo los cuerpos de un elefante muerto con tierra, hojas y ramas.

			Al respecto, es conocido el caso de la elefanta Eleanor, que murió en la Reserva Nacional de Samburu en Kenia el 10 de octubre de 2003, y de cómo —de acuerdo con la descripción de los trabajadores— su cuerpo fue «velado» durante varios días por otros elefantes de la manada, incluyendo a su joven cría, que fue adoptada por Mary, otra elefanta del grupo.

			Del mismo modo, cuando un chimpancé bebé muere, su madre carga el cuerpo sin vida durante días, a veces durante semanas o meses, acicalando el cuerpo del cadáver, y deja de interactuar con el cadáver solo cuando se ha descompuesto tanto que ya no es posible transportarlo. Se han observado prácticas similares en gorilas, babuinos, macacos, y lémures.

			

Los ritos ante la muerte no son exclusivos de los seres humanos, sino que están también presentes en otros animales.

			También son muy interesantes las observaciones de investigadores británicos que presenciaron la muerte de Pansy, una chimpancé de aproximadamente cincuenta años que murió en cautividad. Los autores describieron cómo los demás chimpancés del grupo cuidaron de la enferma antes de su muerte y cómo, cuando esta ocurrió, examinaron minuciosamente el cadáver, quizás para convencerse de que estaba muerta. Vieron también que los machos del grupo demostraban signos de agresión hacia el cadáver, y que la hija de Pansy veló a su madre durante toda la noche, limpiándole el pelaje, mientras que los demás miembros del grupo evitaron entrar al lugar donde se produjo la muerte durante varios días. Los autores concluyen que los chimpancés muestran varios comportamientos que recuerdan las respuestas humanas ante la muerte de un pariente cercano y podría considerase que tienen un sentido del significado de la muerte.

			Asimismo, los delfines cargan los cuerpos de sus crías muertas sobre sus espaldas y participan en lo que parecería ser un comportamiento de duelo. Se ha publicado el caso de un delfín bebé que falleció en la isla La Gomera en las Canarias. Los investigadores documentaron que los delfines adultos permanecieron alrededor del cadáver durante varios días, evitando que las aves marinas se acercaran al cadáver, mostrando signos de agresividad a las personas que intentaron acercarse. De igual modo, en 2010 se observó que una orca empujaba y acariciaba a su cría muerta durante seis horas, sin intención de abandonar el cuerpo, y existen reportes de ballenas jorobadas llorando lastimeramente cuando un compañero queda varado.

			También se ha descrito que los perros de la pradera arrastran los cuerpos de sus compañeros muertos a cámaras funerarias subterráneas.

			Pero al parecer, el comportamiento ante la muerte de un congénere no está confinado a los mamíferos, pues se ha descrito que los cuervos y las urracas cubren el cuerpo de sus muertos con hojas y ramas, y graznan en lo que parecería ser un ritual de luto.

			Puede concluirse entonces que los cambios de comportamiento y la adopción de ritos ante la muerte de un congénere no son exclusivas de los seres humanos, sino que están también presentes en otros animales.

			LA MUERTE EN LA PREHISTORIA

			Se han encontrado evidencias de que los seres humanos han sabido honrar la memoria de sus muertos desde épocas prehistóricas. Una de las evidencias más tempranas de entierro intencional de los muertos por humanos se remonta al período Paleolítico Medio, que comenzó hace unos 300 000 años y duró hasta hace unos 30 000 años.

			En la Sima de los Huesos, un yacimiento rupestre del norte de España, se han encontrado los restos de al menos veintiocho individuos, en lo que algunos investigadores piensan representan formas tempranas de una práctica funeraria. Los huesos datan de hace unos 430 000 años y muestran evidencia de haber sido enterrados en una ubicación deliberadamente escogida dentro de la cueva.

			En las cuevas Qafzeh y Skhul, en Israel, se han encontrado esqueletos en una posición flexionada que datan de hace aproximadamente unos 100 000 y 80 000 años respectivamente. Los arqueólogos piensan que fueron enterrados intencionalmente.

			En el lago Mungo, un lugar en Australia en donde se han encontrado los restos de individuos que datan de hace unos 40 000 años, se identificaron huesos femeninos bautizados como Mungo Lady. Los arqueólogos postulan que, por el modo de entierro —el cual incluía una incineración inicial, seguida de la trituración de los huesos y una segunda incineración—, los antiguos habitantes estaban siguiendo determinados ritos funerarios. Del mismo modo, los restos del llamado Mungo Man habían también sido enterrados después de un ritual, que incluyó ser acostado de espaldas, con las manos cruzadas sobre su vientre y cubrir el cuerpo de ocre rojo.

			Esos son solo algunos ejemplos de los primeros signos de entierro humano intencional en la historia. La evidencia sugiere que las prácticas funerarias han sido parte de la cultura humana desde hace cientos de miles de años, como veremos a continuación.

			

Las prácticas funerarias han sido parte de la cultura humana desde hace cientos de miles de años.

			LA MUERTE A TRAVÉS DE LA HISTORIA

			Para los antiguos egipcios, la muerte no era el final de la vida, sino una transición a una nueva forma de existencia. Los antiguos egipcios creían en la existencia de una vida después de la muerte, y que el alma, o ka, del difunto podía vivir en ella, residiendo en una imagen o estatua del fallecido. El cuerpo era visto como el recipiente que albergaba el alma, y un entierro y una momificación adecuados eran esenciales para garantizar que el alma pudiera continuar su viaje al más allá, donde el difunto continuaría disfrutando de las mismas actividades, posesiones y estatus social que tenía en vida.

			La muerte para los egipcios también era un momento de juicio, donde el difunto se pararía ante el dios del inframundo, Osiris, y sería juzgado por sus acciones en vida. Si se los consideraba dignos, se les permitiría continuar su viaje al más allá, pero si se los consideraba indignos, serían castigados.

			Para la antigua cultura india, la muerte era considerada parte natural e inevitable del ciclo de nacimiento y renacimiento. La filosofía india de la vida y la muerte está profundamente arraigada en el concepto del karma y la creencia en la reencarnación.

			

En el hinduismo, la muerte es vista como una oportunidad para lograr un mejor renacimiento; y el cuerpo, como un recipiente temporal en el que habita el alma.

			En el hinduismo, la religión más practicada en India, la muerte es vista como una transición de una vida a otra y se cree que el alma (atman) es inmortal y seguirá renaciendo (reencarnándose) repetidamente hasta alcanzar el moksha o liberación del ciclo de nacimiento y muerte.

			De una manera poética, los hindúes dicen que después de múltiples reencarnaciones, el alma se sumerge en el «mar de samsara», con la intención de alcanzar el moksha o liberación de las ataduras causadas por el karma o acciones del pasado. El «mar de samsara» es imaginado como una red formada por las buenas y malas acciones hechas durante la vida.

			Según la creencia hindú, la forma en que una persona vive su vida determina la naturaleza de su próxima reencarnación, y las buenas acciones o karma positivo pueden conducir a una mejor vida en el próximo renacimiento, mientras que las malas acciones o el karma negativo conducen a un renacimiento inferior.

			En el hinduismo, la muerte es vista como una oportunidad para lograr un mejor renacimiento y está marcada por varios rituales y ceremonias, incluida la cremación del cuerpo. El cuerpo se ve como un recipiente temporal en el que habita el alma, y se cree que su cremación libera al alma de sus ataduras terrenales y le permite continuar su viaje hacia la liberación.

			Para los chinos, la muerte ha sido un elemento importante de su cultura desde la antigüedad y se le considera parte natural del ciclo de la vida. En la filosofía china, más que un final, la muerte es una transformación, y se cree que el alma o el espíritu continúan existiendo después de la muerte.

			En la cultura tradicional china, el concepto del más allá está estrechamente relacionado con la idea del culto a los antepasados. Se creía que estos tenían el poder de influir en la vida de sus descendientes, por lo que honrarlos —a través de rituales y ofrendas— se consideraba como una forma de mantener sus bendiciones y protección. El culto a los ­antepasados y la creencia en el más allá continúan siendo aspectos importantes de la cultura china hasta el día de hoy.

			Según las creencias chinas, el alma o espíritu del difunto pasa por un período de transición después de la muerte, tiempo en el cual viaja al más allá por un camino plagado de peligros y obstáculos, por lo que se realizan rituales y ofrendas específicas para garantizar un viaje seguro para el difunto. Los chinos creían también que la forma en que una persona vivía tendría un impacto en su vida después de la muerte: las buenas acciones conducían a una vida después de la muerte favorable, mientras que las malas acciones podían provocar castigos o consecuencias negativas.

			En la antigua cultura griega, la muerte se consideraba una parte natural del ciclo de la vida y, a menudo, se representaba en la literatura y el arte como un viaje al inframundo. Los griegos creían que, después de la muerte, el alma continuaría existiendo en el inframundo, pero la forma en que una persona vivía su vida podía afectar su experiencia en el más allá.

			Los antiguos griegos creían que el alma o psique era una entidad separada del cuerpo y que el cuerpo era simplemente un recipiente temporal para el alma. Se creía que el alma, después de la muerte, viajaba al inframundo, donde era juzgado por los dioses y, según sus actos en vida, enviado al Elíseo o lugar de goce, o a los Campos de Castigo.

			Los griegos también creían en la idea de una vida después de la muerte, pero no la veían como una continuación de la vida terrenal, sino más bien como un reino separado, con su propio conjunto de reglas y costumbres. El inframundo era un lugar oscuro e imponente, habitado por sombras o fantasmas de los muertos que no habían recibido los ritos funerarios adecuados, y estaba gobernado por Hades, el dios del inframundo, quien juzgaba las almas de los muertos basándose en sus actos en vida.

			La muerte estaba marcada por estrictos rituales y prácticas funerarias, incluida la preparación del cuerpo, el entierro y los períodos de duelo, los cuales estaban destinados a mostrar respeto por el difunto y asegurarle un viaje tranquilo al más allá.

			En la antigua cultura romana, la muerte era también considerada como una transición importante. Los romanos creían que después de la muerte el alma continuaría existiendo en el más allá, y que la naturaleza de dicha existencia estaba determinada por las acciones que había tenido la persona durante su vida.

			

La muerte estaba marcada por estrictos rituales y prácticas funerarias, incluidos la preparación del cuerpo, el entierro y los períodos de duelo.

			Bajo la influencia de los griegos, los romanos también creían en la vida después de la muerte y en la existencia de un reino sombrío llamado inframundo, gobernado por el dios Plutón, el cual estaba dividido en varias regiones, asignadas a diferentes tipos de almas.

			Los romanos creían que el alma era juzgada después de la muerte y que las buenas obras en la vida conducían a una vida favorable después de la muerte, mientras que las malas acciones darían lugar al castigo y a consecuencias negativas. Se creía que las almas más virtuosas ascendían a los Campos Elíseos, un reino del más allá parecido a un paraíso.

			Al igual que los griegos, los romanos practicaban ritos y rituales funerarios muy elaborados, destinados a honrar al difunto y asegurar una tranquila transición al más allá. Las procesiones fúnebres a menudo incluían músicos, dolientes y diversas ofrendas, como flores, incienso y comida. Generalmente, el cuerpo era incinerado y las cenizas se colocaban en urnas o se enterraban en tumbas, las cuales —según la riqueza de las familias— podían ser enormes monumentos o tumbas sencillas. Algunos romanos también creían en la posibilidad de convertirse en un antepasado deificado después de la muerte, y esta creencia se utilizó para legitimar el poder de ciertas familias gobernantes.

			Para la cultura maya, que floreció en América Central y México, la muerte no era considerada como el final de la vida, sino como parte de un ciclo en el que las personas morían solo para volver a nacer, vinculándola al ciclo de vida del maíz. Su culto estaba estrechamente ligado a sus creencias e incorporado a sus prácticas religiosas.

			Los mayas creían que la muerte era una continuación de la vida terrenal, pero con diferentes desafíos y recompensas y, a diferencia de muchas otras culturas, la idea de que las buenas acciones durante la vida les evitarían el tormento eterno no formaba parte de su sistema de creencias.

			Para los mayas, las almas de los muertos viajaban al inframundo, un lugar llamado Xibalbá, descrito en su libro sagrado Popol Vuh como un lugar con nueve niveles diferentes, que las almas tenían que ascender. Por ello, las gigantescas pirámides de piedra de Palenque, el templo en Tikal o la pirámide de Kukulcán en Chichén Itzá, construidas como tumbas para sus reyes, tienen nueve niveles.

			Dadas las dificultades y peligros que los mayas preveían en el ascenso de las almas por los nueve niveles del Xibalbá, los muertos eran enterrados o incinerados con armas, herramientas, utensilios para el tejido, bienes preciosos como el jade, alimentos como el chocolate e incluso perros que actuaban como compañeros y guías. Las personas comunes eran enterradas en el suelo de sus casas, mientras que a los reyes y gobernantes se les construían pirámides.

			Los aztecas también creían que la muerte no era el final de la vida, sino su continuación en una forma diferente y que la muerte era un paso necesario en el ciclo de la vida y el renacimiento. Las almas de los muertos podían regresar al mundo de los vivos para brindar orientación y protección a sus descendientes. Es por eso que el culto a los antepasados era una parte importante de la cultura azteca, y se construyeron altares y santuarios para honrar a los antepasados y buscar sus bendiciones.

			

La muerte fue un elemento importante de los rituales y ceremonias religiosas aztecas;  el más notable fue el Festival de los Muertos, o Día de los Muertos, que aún se celebra.

			Los aztecas creían que en el más allá existían varios reinos diferentes, cada uno con sus propios desafíos y recompensas. Uno de esos reinos era Mictlán, el inframundo, donde las almas de los muertos viajaban después de la muerte. Mictlán estaba gobernado por el dios Mictlantecuhtli y su esposa Mictecacihuatl, quienes eran los encargados de juzgar las almas de los muertos.

			Mictlantecuhtli era un dios muy importante porque, como gobernante de Mictlán, iba a juzgar algún día cara a cara a todas las almas. Al igual que los mayas, los aztecas no creían en un paraíso especial reservado solo para los justos, sino que todas las almas compartirían el mismo destino después de la muerte, independientemente del tipo de vida que hubieran llevado.

			También creían en un inframundo con nueve capas que las almas debían recorrer en un arduo viaje de cuatro años hasta llegar finalmente a la extinción en la parte más profunda del Mictlán.

			La muerte fue un elemento importante de los rituales y ceremonias religiosas aztecas; el más notable fue el famoso Festival de los Muertos, o Día de los Muertos, que aún se celebra en México hasta la actualidad. Durante este festival, las familias honran a sus seres queridos fallecidos construyendo altares y ofreciendo alimentos, flores y otras prendas. El festival es una celebración de la vida y la muerte, y un recordatorio del ciclo de la vida y de la muerte, y de la importancia de recordar y honrar a los que han fallecido.

			Los incas creían en la continuidad de la existencia y que la muerte era solo una transición de una forma de vida a otra. El culto a la muerte estaba estrechamente ligado a sus creencias y prácticas religiosas. Los incas creían que los difuntos seguían siendo parte de la comunidad y que la comunicación con ellos era posible a través de rituales y ofrendas, por lo que construyeron elaborados mausoleos y tumbas. Los incas también momificaban a algunos de sus líderes y antepasados, a quienes consideraban sagrados, y los conservaban en lugares especiales para su adoración y veneración.
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